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Los mexicanos a lo largo de la historia nos hemos caracterizado por la mala memoria y el preferir al malo por conocido. 

La actual presidenta municipal de Metepec parece representar a una nueva generación de políticos y bien que mal, 
alimenta nuevamente la esperanza de la ciudadanía… aunque no mucho. 

 
 
Metepec es un lugar especial, un sitio que combina todavía el sabor de la provincia con atractivos de las ciudades más 
modernas del orbe.  Ciertamente la cercanía con el DF y el tener tan distinguidos huéspedes en Almoloya ha perjudicado 
en mucho el ambiente 100% seguro que se tenía, pero aun es un municipio donde se puede disfrutar de una vida 
agradable, aunque muchas de las actuales afectaciones se deben a las malas administraciones previas, especialmente a 
la del anterior Presidente Municipal, Oscar González Yáñez, un hombre sin la cultura, experiencia ni preparación 
requerida para hacerse cargo de esa responsabilidad, que se caracterizó por la prepotencia, corrupción y alcoholismo de 
este individuo cuya única virtud era ser uno de los cercanos, junto con su hermano, al pejecillo valiente –para quien 
desvió recursos en apoyo a la presidencia patito-, lo que garantizó que en las elecciones del año pasado el triunfador 
sería cualquier partido, menos los ligados con ese personaje. 
 
A la hora de la votación todo se centraba entre Javier Mawaad del PAN y Ana Lilia Herrera del PRI, quien resultara 
triunfadora con el 54% de la votación, ya que el blanquiazul se vio afectado directamente por las pifias del actual 
gobierno federal.   
 
Pensar en la vuelta del PRI siempre crea dudas e incertidumbres, ya que ellos fueron quienes gobernaron durante 70 
años el país y crearon todas las malas mañas que hoy nos saturan, sin embargo los mexicanos siempre recurrimos al 
consabido más vale malo por conocido.  En este caso, no se puede descalificar de primera mano a Ana Lilia Herrera, 
quien definitivamente no es una novata en estas lides políticas.  
 
Ana Lilia Estudió Comunicación en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM, es diplomada en Desarrollo 
y Políticas Sociales por el Centro de Investigación y Docencia Económica (CIDE) y en Mercadotecnia Política por el 
Instituto Tecnológico Autónomo de México (ITAM). 
 
En la administración pública del Estado de México, ha formado parte del Gabinete Estatal, como Secretaria de Desarrollo 
Social y Coordinadora General de Comunicación Social.  Asimismo, fue Secretaria Técnica del Consejo Estatal de 
Población y Directora General del Instituto Mexiquense de la Mujer. 
 
Su trayectoria profesional como comunicadora, estuvo ligada desde sus inicios con el quehacer legislativo, pues colaboró 
en la Cámara de Diputados del H. Congreso de la Unión y en el Senado de la República.  
 
Como militante del PRI, fue subcoordinadora de Información en la Coordinación de Prensa y representante ante el 
Instituto Electoral del Estado de México para la Prerrogativa de Acceso a Medios de Comunicación. Ha sido Secretaría 
de Programa de Acción y Gestión Social, Secretaria General y la primera mujer Presidenta del Comité Directivo Estatal 
del PRI. Actualmente es Consejera Política en los consejos Nacional, Estatal y Municipal. 
 
En su labor legislativa destaca la presentación de iniciativas para reformar la Constitución Política del Estado Libre y 
Soberano de México en materia electoral, con la finalidad de sancionar a quien incumpla los compromisos de campaña; 
para modificar el Código Electoral del Estado de México a efecto de regular la colocación de propaganda, así como para 
adecuar la Ley de Seguridad Pública Preventiva del Estado de México a fin de hacer obligatoria la coordinación entre las 
policías municipales y su profesionalización. 
 
En el lado negativo está el siempre largo antecedente del PRI.  Ana Lilia puede traer las mejores intenciones y al mejor 
estilo de Enrique Peña, firmar compromisos ante notario, pero sabemos bien que el Estado de México siempre ha sido 
una entidad en donde el inexistente –según ellos- Grupo Atlacomulco tiene sus bases y su principal zona de influencia.  
Ya nos han traído a personajes como el tristemente recordado Arturo Montiel, por nombrar solo a un PRIísta que mostró 
la habilidad en las artes de hacerse de dinero del erario para sus fines, así que hay la incertidumbre de quién está detrás 
de esta joven mujer, que definitivamente, aunque quiera, no se manda sola. 
 
Al momento es poco el tiempo para iniciar las evaluaciones, pero la mujer se ve con entusiasmo, siempre en movimiento 
y al menos hasta ahora no ha dado nada malo de que hablar –lo que su antecesor hizo desde sus primeros días-, así 
que la señal no se ve tan mal. 
 



Ana Lilia Herrera es una mujer joven que de primera mano inspira confianza, aunque trae detrás suyo la sombra de su 
propio partido político, con vicios, estructura y ligas con dudosos personajes; la manera en que poco a poco podrá 
superar este estigma es con resultados y es lo que estaremos esperando en los próximos años, mientras tatos, no 
seamos injustos y démosle el beneficio de la duda, ¡total!  Peor que con Oscar González no nos puede ir, ¿no cree? 


